
A ISlO atxxix nXSCANOOE LA PR3BNSA BIS1.A FltOVnfQZA isrujiíd: i i s Q B 

PKKl IOS m SÜSCKiPCiON 
En Ift Península—Un mes. 2 pías—Tres mestíí, 6 Id. -Extran-

j9- o_l'iesmeses,, 11'25 id—L& suscripción se eontarádesde 1.° 
y lO d« cada mes.—LH coi-respondeueia á la Administracióu 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SABADO 28 DE OCTUBRE DE 1899 

El p*go será siempre-¿delantadq y en metálico; ó en letras di 
fácii CQbr».-Oorrpsponsales ei^,París, Á. Xiorette rué OaumarWn 
61; y .^ Jones, Faubourjĵ -Mou|,martre, 31. 

A medida que-aVán'za et momen
to en que deben quedar abiertas 
las Corles, aumenta el interés. 

Atraídos por la cuestión política, 
que ha tomado estos últimos días 
tíra«des vuelos, llegan a la capital 
de la nacían ios jefes de partido, 
los m-ádores que han de traducir 
con sufoj^osa palabra en la tribu
na los deseos de la nación, los po
líticos suellos que han h»n»ho du
rante el verano a< liva campaña de 
oposición íninisierial, loi que as
piran k la regeneración ue la pa- | 
tria eu veinticual^•o horas y los 
que oreen que paralan gr<iude y 
necesaria obra se necesita tiempo 
bastante, talento no común y buena 
voluntad. 

Los hombres políticos se pi-epa-
ran ai ataque y defensa, segtin el 
campo en que militan Cada jefe 
revista su grupo y le da la consig
na, escogiendo de entre sus par
ciales los que han de romper 1̂ 
fuego de guei'rillas con preguntas 
hondas, los que han de atacar de 
li-eole o Ue Uauco con interpela
ciones dsiniga, reservándose el 
mando supremo para dar el ata
que general en el momento con
veniente, solos o aliados con los 
atines, que a su vez se ocupan 
igttalmente en preparar sus fuer
zas. 

El país asiste ansioso A ese mo
vimiento político. Jamás áe ha 
sentido tan estiihulado á asistir á 
los debates de las Cortes; sabe que 
en ellas se ha de tratar de su pre
caria suerte y espera el remedio 
que-le han de ofrecer los centena
res de políticos de primera línea 
que se ocupan de él y parecen preo-
cfltja^se de su porvenir, 

Seguramente van todos con buen 
tín. No (lueremos creer que haya 
nadie que se aproveirhe de las des 
gracias de la patria para satisfacer 
pasiones nfjezquinas de amor pro
pio. Creemos, por el contrario, | 

que en todos preside la mejor vo
luntad, el deseo más laudable, el 
interés de todos y yendo al mismo 
Itn, aunque por distintos senderos, 
se ha de encontrar solución bene
ficiosa a este problema. 

Las Cortes van á abrirse y el 
país confía en su labor. Quiera Dios 
que sea fructífera para bien de to
dos, 

TIJERETAZOS 
Ulce un perióJicu que en Madrid ha 

sido descubierta uua tabriOH olandesti-
n» de etu batidos. 

Y le debíitn resultar baratos al apro 
veuhado fabricante, porque los hacia 
con raspaduras de cuero. 

VA colmo de la falsiflcaeión serla que 
el ouero estuviera también adulterado, 

JL>espaés de todo llevaba ana veiitaja 
el que uotuU tales embutidos. 

Kstaba libre de morir de triohloa. 

En un pueblo de Andalucía, de cuyo 
nombre no quiero acordarme... porque 
no me acuerdo, se ha establecido una 
sociedad cxtrafta, 

Kn et rej<tamento se ordena que cada 
mes se suicidara un socio. 

Y ya lo ha verifloado uno echándose 
al cuello Qo lazo corrediso. 

Suponemos que los otros estarán ya 
en la cárcel por no haber enviado el re-
ftlamento al Gobierno civil 

Y por tontos. 

En un pueblo da la provincia de Se
villa, dos iadividoos que volvían de 
uua fiesta campestre en la que se empi
nó el codo de lo lindo, acordaron que 
uno se arrojarli a! río para qae el otro 
lo salvara. 

El que debía desempeñar el papel d* 
náufrago se paso inmediatamente en si. 
tuaoión; os deoír, se arrojó al agua de 
ci^beza. 

El otro... puso pie en polvorosa y 
mientras huía como alma que lleva el 
diablo, el sumergido, dándole ana lec
ción de hombre serio, se dejaba ir al 
fondo y se ahogaba en regla. 

Para hacer barbaridades los borra
chos. 

En los Estados Unidos se está viendo 
actualmente un pleito curiosísimo. 

Trátase de un joven que al estre
charle un d¡a la mano á una señorita le 
rompió dos dedos. 

Sí llega á darlo un abrazo la reduce 
á polvo. 

Hm mwmi 
CAPÍTULO VI 

.4I]TOLO«>ÍA U U I i T l M U 
Un timo extdndidísimo es el del selU, 

No hagan ustedes caso de «HOS aaan* 
cíos que mandando un sello para la 
contestación, se^An dicen, maniñestan 
á vuelta de correo la ocupación fácil y 
honesta para ganarse un duro diario, ú 
otra cosa por el estilo. Es una farsa. El 
consignatario no contesta nunca. Si al
guna vez lo hace es para pedir más di
nero por el secreto que pretende vender 
y que siempre resulta una pequeña va
riación del célebre: «Escriba usted ooo 
lápiz» respuesta que un humorista re
mitía á los que deseaban conocer el pro
cedimiento nuevo d« escribir sin tinta. 

Otro elemental y primero es et llama
do de la prima, usado todavía en nues
tros días para engaño de incautos é in3-
oentes forasteros. Ocurre así: Vá la víc
tima andando m camino, cuando tro¿ 
piezan sus pies oó&ua objetó én^üttlti). 
Bájase éldesdictiádo & cogerlo, cuando 
un individuo, ihás rápido, tomándolo le 
dice al oido: «Partiremos cómo buenos 
amigos.» El primo accede y el timadot 
desenvuelve con precaución el objeto 
que resulta ser una pulsera, un reloj 6 
cualquier otra cosa. Va acompañado d« 
una tarjeta que se bupone del legítimo 
poseedor, indicando á un amif(o que ha 
comprado aquello por dos mil ó tres 
mil pesetas. Lo qué sucede puede ima
ginarlo él leétor. El prim* úo lleva tan
to dinero encima. ConTienen en quedar
se uno con la alhaja. El timador no is 
quiere, aunque recibiese menos de la 

mitad, preferiría el dinero. Asi ocurre. 
El primo le d& unos cuántos dums, ore- I ger el violin, lo obtuvo desde luego 
yendo hacer un negocio, y el objeto es 
de d9tiblé ó oompletamente falso. 

Con los relojes dorados, de plaqué, 
esos relojes que pareoeB de oro, algu
nos vivo$ hicieron negocio en Madrid; «1 
principio de su imfortaoióa de BaroiB-

lona, timaron á varios prestamistas qae 
los tomaron como si fuesen de oro. Gen 
las papeletas do empeño del líbnte de 
Piedad, se repite á diiri» escandalosa
mente algo análogo. Las casas de pros-
tamos dan dinero sobre ellas; pues bien, 
los canallas suelen enmendarlas y au
mentarlas en la oifia empeñándolas 
después y vendiendo la papeleta de la 
papeleta á los iooántos. A veces la en
mienda es únióaniente en la fecha,cuan
do se trata de caducadas. 

La alhaja falsa se ofrece también to
dos los días porila tarde y por la noche 
en las calles de Carretas, Alcalá, Monte
ra, Mayor y Paerta delSol. La trabajan 
del siguiente modo; ofrécenla como ro
bada por hambre, por neoesidad; ellos 
no han sido l.idrones nunca:—-tVéaia 
usted en una platería, en esa,* le dicen 
al infeliz avaro señalándole una de psr-
tal. Unas veces el platero os un com« 
pinofae, Qtra« el timador lleva dos obje
tos iguales y el primero ofrecido es el 
bueno, después 1» cambian. Este timo, 
me dice una persona enterada por su 
profesión de estas cosas, háoe extraaos 
mayores entre los sacerdotes qqe vie
nen de los pueblos (í). 

Hago punto eñ éstos casos para em
pezar con los de carácter, más compli-
cado é ingenioso. Hé aqui variot|: 

£n La Cire», una acreditada repos
tería de la Red de San Luis, haca unos 
años fue vfct4ia«¿s»4M^..(l^„siguien
te: Unos níflos î̂ ua t'yia^l' ^^dos los 
dias un pe^^lli^, ^>19< t̂ÍeT4b|̂  jainero 
una noche y dejaron en prenda el vio
lin qc^ gfo de fl^pj), f^oaba Jífi«^ if^f' 
se la vida. Lo aceptó el dependiente, y 
al poco rato entró un caballero, que 
después de hacer una cOnsixmabtón y 
algunos encargos,' ajándose en'el ins
trumento se encaró con el dueño, Üi la 
sazón presente, diciéndole: 

—¡Buen violin tiene usted! ¿fis oiited 
músico? 

—No, señor—le contestó el amo del 
ostabieoimíeato, rofiriéndole que era de 
unos chiquillos que lo habiían dejada en 
prenda. 

El caballero pidió permiso para oo-
y 

tocó ana fermata, adniifáadwi* de la 
perfeooión de la oaja^ Eb|̂ î;iÍQ(!ilo o^n 
creciente sorpresa, oK^latnaado por fln: 

—Amigo mío, usted fio sabe Jo que 
tiene aqui: ¡Uu auténtico Stradivarías! 

caballero le manifestó que estaba dis • 
puesto A dar por él hasta treinta mil pe
setas. La sorpresa del caballero pasó al 
dueño, y ésta oreuió cuando aquél le 
dijo que se arreglase con los niños sí 
querían venderlo, dejándolo una tarje
ta para que so lo mandase al día si-
guíente: La tarjeta indicaba un señor 
con apellido de y residenoia en hotel 
propio. Castellana tantos Cuando el ca
ballero salió, el dueño todavía estaba 
dentro do la oianoia mdsíoa y cromátia-
tica que acababa de recibir por espon
tánea y sobrenatural inspiración. A la 
hora ó cosa asi, aparecieron los niños 
con el,importe del pastel para recoger 
su instrumento. Et dueño'hizo proposi
ciones de compra, no alargándose mu
cho en el precio, Loo niños manifesta
ron que ae lo dirian á su padre: pero 
que era un recuerdo de su abuelo Vino 
el padre d<î pué8 y cerraron el trato 
por una cantidad considerable, pero 
que «o se acercó con mucho á 'as trein
ta mil pesetas del caballero. 

En resumen: cuando el dueño de La 
Céret fue á llevar el violin al señor de 
apellido con de y de hotel propio en la 
Castellana, número tantos, la casa no 
existía^ ¡Era un solar! Este timo se ha
bía dado antes en París. 

Mas notable que el anterior fué el da
do despjciéd á un banquero de la manera 
slgoiepte;;Un individuo que llevaba gi
rando y: pobrando letras de alguna im* 
portaAOJ,a pianifestó un día al émulo de 
iSg«idÁqu,e tenja su capital en casa del 
banquero M'*'**; es^ba desoontento y 
deseaba, retirarlo. Como habla manifes
tado djsseos de hacer Ict traslación ense
guida, el banquero preguntó al oompa • 
fierp en cuestión por teléfono sí tenia 
D. jrulano de Tal y Tal una cantidad on 
so. casa. A los pooos momentos la con
testaron desdo la casa del Sr. M»** y 
que podí^ desde luego contar con que 
sedaba por trasladada. El sujeto recibió 
á cuenta del traslado una parte de él y 
cuando el banquero pidió el crédito al 
Se, M*** quedó soi prendido al decirle 
este qfie en su «asa Jamás aquel señor 
qu^ éldeoia había tenido cantidad al
guna, ni se le habla contestado por tel6« 
faRQ,,liÍ)caa)inado el iaoidente so aven-
gU^^A^Q,,un caballero que hizo una im-
posición pequeña en la casa del señor 
M***, suplicó el día que debió celebrar» 
se laoomunicaolón, que le diesen per-

El amo se encogió da hombros, y el | miso para hablar por teléfono con un 
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de España; la princesa se encuentra en una situa
ción muy difícil; la nobleza, el clero, cuanto tiene 
inttuenoia en España, pide al rey contraiga un nue
vo matrimonio; el rey no se decide, no suelta pren
da acerca de esto, y todos lo atribuyen, y con ra
zón, á la influencia de ".a princesa, A quien se supone 
el ambicioso proyecto de hacerse elevar al trono por 
su real amante; es muy posible que la princesa 
aliente alguna esperanza, y fuerce sus medios de se
ducción para conseguirlo- pero de seguro que esta 
esperanza es en ella tan débil, á oi.usa de lo bien 
que conoce á Felipe V, que la princesa preferiría ca
sar al rey de tal manera, que la reina no pudiese 
contrapesar su influencia. Ved, pues, lo que hacéis, 

abate AlberOni 
—Nos comprendemos perfeetmnente, Bizarro, y 

harto Se Conoce que habéis vivido mocho tiempo en 
la corte al lado de la princesa, y dominándola por 
un misterio que no pretendo me espliqueis, y cuya 
raaoti es dlficil de averiguar: ¿qu'.en sabe por que 
habéis influido TOS sobre una mujer tai como la 
princesa de los UifsittOS? POr lo demás, y poniendo 
en practica ío que me hftbeis indicado en una sola 
palabra, he procurado se tenga en la corte de Bspa-
ilft la idéáiñas desventajosa posll^e de mi señora: la 
hé MtpaeMo débil, de pooo entendimiento, capricho
sa, volgar. 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 873 

—¡Ah! pues si conseguís esto de la princesa, po
déis contar de seguro con que vuestra señora será 
reina de España. 

II 

En aqael momento, Nemesio dijo, apareciendo 
por entre los árboles. 

—En el camino ha parado una oarroza, y algunos 
hombres á caballo se vienen hacia aqui. 

- Idos á donde 00 esperan, dijo Bizarro al abate, 
^ue yo voy á recibir á los viajeros. 

El abate se dirigió al interior de la huerta, y Biza
rro á su entrada. 
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amigos de Marco, á quienes el mozo de paja y ceba
da habí»dado aviso. 

II 

A la puerta de este honrado establecimiento esta
ban la noohe en que marcha nuestro relato, hablan
do con el tio Marco, dos de nuestros antiguos cono-
tidos, á saber. 

llanzámpulas y f<|4oas Cabezudo. 
—¿Pero me direís al fln á quien esperáis? les decía 

el tio Marco pooo después de haber cerrado la noche, 
hora en que habían llegado al ventorrillo los dos pa
sajeros. ^ 

—Esperamos á una muy ilustre dama que viene 
de Francia con una doncella y dos oriadog, dijn Lu
cas Cabezudo. 

—Y esa dama ¿trae plata? dijo el tio Marco. 
—Plata y alhi^as y grande equipaje debo traer, 

dijo el tio Manzámpülas; porque es mucha persona. 
•—Entonces vendrá con escolta, dijo el tío Marco'; 
—Aunque no vengan con ella mas que los dos 

criados de que nos ha hablado Bizarro,' tan bneaos 
mozos son esos dotr, que juntos con el mayoral y el 
zagal, que no serán ranas, bastarían para que no les 
pudiéramos metei'él dlénlé,'«i nonos ayudan «¡liraaos 


